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Me contaron que un día, en el Jordán 
a tu Hijo, el nazareno consagraste; 
y un volcán ardiente  -rayo y trueno- 

nació en medio del río que besaste. 
 

Fue el Espíritu, autor de tal prodigio, 
paloma con mensaje de mil vuelos,  
cual águila que cubre con su sombra 

la tierna pequeñez del buen Cordero. 
 

Un fuego rojo, pascua matinal, 
bautismo que la Voz profetizaba: 
-Este es mi Hijo muy amado,  

primicia de los cielos alcanzada. 
 

Yo también he gozado la frescura 
de  zambullirme en el fuego y en el agua; 

¡Es como nacer a un nuevo día 
fruto de vientos, lágrimas y lava! 
 

Es parto primerizo de una madre, 
abismo infranqueable, hondo y oscuro; 

es horizonte, arcoiris, mil colores, 
a donde corren mis pasos inseguros. 
 

Pero al fin, la tierra, madre generosa, 
abre sus puertas y me da la bienvenida; 

cansado, bañado en sangre y en sudores, 
llegué a la fuente luminosa de la Vida (HM) 
 

 
 


